
I 

II R«dacd6n y 8dnii!!.i!ítr3í16n 

ialie Honda, n/ 
% eléfííco n.'ftml • 2' 4 5 4 

ño se dettueiuen tos originales aun(|ue 

«=« no se inserten ¡j 
MaraWtinWStWafelllllKI I W I I M i l l l — I — l l ' l l M J I I M l l l — l l l i m i l l l 

¥ ¥f^S • iMáAy 

Precios de tiucripelAn: 

E 9ELA TAR9E 
» II- H I lili)! I I I i - » - -

C«rtag«|a 
Provincias 
Extriinifiro 

2 »taa, «1 ü M , 
9 > tirinugre 

18 . 

S ^ B Ü F L A K 19 Otñ 

"'«•*/ •••- • • 'í • l í i i f a 

Ano 2 Múm. 295 DIKEGTOR: J. RODRISÜEZ CÁNOVAS Cartagena 24 de Mayo 1932 

POLÍTICA LOCAL 

LO ESPERADO 
Existen peisoiias que hibkin sin cesrr de un descenso de la tem 

])en.'tur:; rcpribiicana en C"itagena>; dicen que cunde .:'! desalicr.tü y 
que el corrosiví! de i: decepción tstá destrozando i-, niéduiíi popu 
lar que sostiene a l.:.s izipiierdas; se habla de incap.-cidades en los 
'ii'-i:T;ntes de V • ' ' cartagenera, cuando nu se emplean—¡tristes 
y miserables armas!—la insidiii y ia. frase de dos filos, para ck-sacre 
dit<;r a quienes Labora se esfuerzan en organizar io qu';< otros, acaso 
quients más elevan la voz desorglenizaron y sumieron en estado cao 
tico. ¿Qué fundamento tienen los detractoreis de mirar enconado? 
¿Quiénes son los más signifcados agresores, los más ceñudos e in 
trunsigeníes fiscales? ¿Es Icígico—^esperpdo, por lo tanto—lo que su 
cede? 

Confesemos. Es lógico. Y natural y esperado. En los "reisenti 
dos", el triunfo ageno. aun modesto, abre una ancha herida que ma 
na bilis, en el propio coriazón. Y esta bilis que brota de la viscera 
mais noble- se transforma rápidamente en tinta que se vierte en los 

)s. De aquí ciertas. G^mpa^ñJí^; su explicación es" e^f. BstG,«j> 
""" i íá^SÍ '^^^^S'S aqíi'viíjsdes periodísticas p,aftictílartfe'i 

?KTó~general, otra's conside raciones son pertinentes. Al fervor 
delirante de los primeros meses, había de s'eguir- por una ley fatal, 
pGT un fenómeno inevitable, cons fiante, repetido con ejemplar insis 
tencia: a lo largo de la Hiistoria, un descenso en el tona popular. El ter 
mómetro. tendría que registrar un sfdto briisco, una temperatura infe 
rior a la- precedente. ¿Quién se asombra de ello?—preguntamos nois 
otros—No sis pueden maritener los pueblos en tensión heroica duran 
te mucho tiempo. Y si a esto añadimos—^limitándonos al caso concre 
to de nuestra ciudad—las implaciencias, más o mends jutificadas, los 
apetitos—co'nfesabkis los unos; inconfesjables, otros:—, mas la's natura 
les dificultades que es pi-̂ ecigo vencer y los obstáculos que a cada pa 
so surgen imposibilitando la. rápid a normalización de la vida local, 
tendremo's explicada, la actitud adusta de la opinión Cartagenera, que 
hace gravitar el peiso de su dfescon tentó sobre los republicanos que con 
trajtTon un día l|a grave responsabilidad de regir la "cosa pública"; 
muchas veces, llegando en su adustez hastia la injuisticia. Es bien senci 
lio de comprender el momento psicológico, en una rápida ojeada tan 
sólo: como es fácil de comprender también qiie las víctimf-us de él sean 
quienes primero se batieron por la República y que, como primeros, 
s'jan los que antes caigi^n a se gastten. Es la verdad amarga. 

Sin emba.rg-o—no pc/i.lemu» m di^íjcinos wfciniiai uu» p o r la CTÍttCa' 
implacable y agria del puAlo. Atravesamos una etapa^ prevista. Pero 
lio podemos reprimir un gesto de profunda repugnancia cuando 
quienes cesuran. quienes agreden quienes sOvstienen campañas de des 
crédito contria los republicanos, son' viejos políticos vsin pre'stigio ni ta 
lento, manchados por todos los contactos impuros, y esclavos del des 
pecho, del odio y lia. atnbición. Y nuestra repugnancia sube de pun 
to cuando advertimos que pretenden explotar ese momento psicdógí 
co mencionado en beneficio propio y halago de sus pasiones. 

Si ante la palabra dura e injustai del ignorante o el impaciente 
bren intecionado, los republicanos defcémós guardar una generosa 
dispoisición de ánimo transida de indulgecia, ;a las insidias, a la críti 
ca venenosa y estéril, a los reproches que lancen lc>s fracasados, los 
impuros, quienes perdieron para siempre la confianza del pueblo— 
uno por humillarse en una plaza urbana, otros por servir ala tiranía 
—solo se debe responder de una manera: con el desprecio. 

MUESTROS PROBLEMAS 

LA CRISIS DE TRABAJÓ 
Seguimos insistiendo sobre los 

puntos de vista mantenidos en núes 
tro nrimero del ayer, referente al 
pavoroso príoblema del paro obre 

A la hora presente, no parecen . 
vislumbrarse soluciones que tiendan 
a re^solver o latenuar la insostenible 
situación porque atraviessin núes 
tros trabajadores en forzada inac 
tividad. 

La. prensa local sigue, al parecer 
sin darse perfecta cuenta de la grla 
ycidad de late, circunstancias; y cu'an 
do los periódico's de Madrid comen 
tan los caracteres ¡alarmantes del 
problema, vemos, con la natural 
sorpresai. que periódicoÑ locales que 
se dicen defensores de k)ts intereses 
de Cartagena, seguen >su marcha, 
alegres y confiado-s, como si- efecti 
vaanente, vivieran en "̂ 1 mejor de 
los mundos, y I?; fttiicarázón dé" su 
exÍEtencia, fuera . e l njaiiosear éter 
ñámente ,5as trísteis alternativas de 
una ix)lítica;íníicp.íi,..que ,'.̂ i álgun < 
vez puede distriaer, m. la áctuaJidac} 
río e!s posible que interese al puc* 
blo," deseoso de,veí á su péenp, C(̂  
locada-, en ebpl'ano de éjevacióti quí| 
lias circunstanciívs reclam'an (le ell.".:' 

Se prepara un itiovimivinto para 
fel día veintiocho!. Aquí, en Cartage 

na, ese movimiento que tiende ia pe 
dir la pronta resolución del proBle 
ma de tliai crisis de trabajo, cuent'a 
no solo con la asistencia decidida 
•de la clase trabajadora, sino tatti 
bien con la opinión fia.vorable del 
comercio, la"industria y cuanto re 
presenta vida de actíividad y 
'trabajo de nuestra ciudad. Tb 
*d(Ct;, a l t o s y b a j o «, blan 
eos '̂ negros, debemos propugnar 
el feliz término de e'sta jomadla, 
P- .. rn definií^' ; ^ .-•!-— "Icanza 
por igual. Elementos hiay entre los 
interesados ' " " ^ •" cosas alean 
cen la solución iapetetcida, que ptjl 
dieran hacer mucho, que están'obli 
gados a hacer cuanto esté dentro 
de sus posibilidades. 

Convóquese ' 'de verdad" a una 
asambkia? magna de fuerzas vivas, 
pre-idida por el Ck)bernlador, don 
'de "estén representadas las distintáis 
brgaaizacionc; obrera-, el comercio, 
la industria, la banc?, los organis 
mos provinciales que tengan unai 
razón de convivencia con el Muñí 
cipio, y todois reñidos—si falta in. 
justificadiamente' sJguno, que sepa 
el pueblo quien eS'— una, dos, tres, 
kv; horas oye sea preciso,; trátese 

^ de encontrar la tan ansiada- solu 
ción, estudíense detenidatHfnte to 

EL PLEITO PEL SEÑOR NIETO 
EL AYUNTAMIEirrO HA HECÍBIDO UNA (COMUNICACIÓN DEL 

PROCURADOR SEÑOR MONCADA, «N LA QUE SE LE MANIFIESTA 
QUE EL JUZGADO REQUIES^ AL MVmClPlO PARA QUE iPROCE 
DA AL DEPOSITO DE 20000 i ^ K T A S , COMO FIANZA O E LA RE 
TENCIÓN DE ^EMBARGO A FAVOR DEL SEftOR NIETO. 

UN SOLO COMENTARIO, DE M<MlllENTO: UNA VEZ MAS CUM 
PLE FIELMENTE SUS PROMESAS EL SEÑOR VASO, Y UNA jVEZ 
MAS CONTRIBUYE TAMBIÉN, A RESOLVER LA CRISIS ANGUSTIO 
SA PORQUE ATRAVIESA ESTE POWIE PUEBLO A QUIEN TANTO 
DEBE. YA SABE CARTAGENA, UOQIMÉ EL SEÑOR VASO Y SUS AMI 
GOS ESTÁN DISPUESTOS A HACER POR ELLA. 

LIGA PARA U REFORMA SEXlAL 
por Ediiarch BONET 
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C e t i a o i ó r i L T^0^x^&L n i ñ o ^ 

El lagarto está llorando, 
llorando 

* 
^i 'nÉpni& en su globo \i los pájaros. 

j-íjQf^Jíí redondo, 

con detahtm^itos blm 
Han perdido sin querer 
su miillo de desposados. 
¡Ay, su amllito de plonho-
«y, su omllito plomado! 
Un cielo grande y sin gente 

JOS son! 
¡qué iñejos son los lagartos! 
¡Ay, cómo lloran, y lloran! 
¡Ay, ay> cómo lestán florando! 

F. García LORCA 

Muchas veces hemos medifado 
sobre aquellas palabras leídas en un 
libro del Profesor Abad y que re 
zan así: "el amor es im sentimien 
to y no un gesto." Aquellas pala 
bras quedaron grabadas en la me 
teoriai frágil del comentiador y le 
han hecho mfeditar muchas veces. 
Porque el comentador ccmoce quizá 
todas las teorías sobre el bmoT y, 
tjuizá también, todas lais consecuen 
cías. Y todo eisto-, dentro de la bit 
mósfera cargadísima de la<& conve 
niencias. lop recelos y l&'s amargu 
ras, de una sociedad organizada ( ?) 
un poco al tun tun. 

Los donjulanes trasnochados que 
adoptan una postura para cada ti 
b TOe uitijer y B' todas las enamoran 

FIGURO» l.lTEWARtA8 

ALIOSCHA KARAMAZOF 
(Doáíoigi/sgkiitfL g hermanos 

Karamazof») + ^ 4- f + + 

Acostado- spbre el núsnio cantas , y, finalmente, la decisión suya tíe 
tro que hasta nuom^ntos antes ocu ¡ sorprender fl¡ hermano con la dicho 
para su herimmo Dmitrú,, Alioscha | sa r§alídad de {a fuga, abriéndole 

el sueño yicudiera o cerredle las ¡ qi*e pudiera recorrerlos apoyado en 
ojos. Su nwsmo> alegría lo detuvo le | ^̂  brdso amoroso de Gruschegnka: 
jos, en ignorjadais 3(oms, y i^ra Hit | ^ pecadora que ya> también, por vo 
placer sentirse'm vigilia, limpios \ luntad de Aíiosclui., gustaba la ale 
los sentidos de toda fiinbación, pam^ 
gosarse todmm más en el sacrifi 
ció. 

Luego de escuchar los pasos rápi 
dos con que sn Jtermmvo, Ubertaéo > 
ppr Al ^^ alejara, v el}rnido de la 
puerta '^i0Íer pi cer^frse, quiso • 
que se nidera el 'vmás profundo si 
lencio en la lestancia. Deseaba estar 
em diálogo can su cpnc¿enciki>¿^n ré 
creo con etía; y no je bastó sino im 
ligero esfuerzo de la voluífitad, pft 
ra anular él ruido Jjronco áé h rhj 
íñn-;ción [del soldado borracho que 
dormita caido ,en tan extremo; aquél 
ingenuo Osip Porfirozitch, gue W) 
supo advertir la fuersa del narco 
tico en.ia dulzura {fiel "vodka" c&n 
que Alioscha le obseiqidara^ 

En el f^cintcfipscurot invocados 
por. su.memoria, lAiim'on a hacer 
se luz co,n $u^esión apasionada» l'os 
recuerdos'cuyo final había crmch 
íf/ mihm) cÓM su ¡sencillo gesto i|p 
amor y generosidad. Evocó iodo W 
proceso de [Su herniaino, acusado kíe 
J-baher mtner^ c su padre; acusado 
por aquella^ terrible faníipi de su pida 
azarosa, iMiscipliiw:da, veltemmtet 
cuyais vied^icias ocultaban lamble 
za de sus sentimientos,^ acubado tqm 
bien, en ^l cúmulo de circunstan 
cias adversss, por el snicidio ^el la 
oayh Smerdiahov — ej asesino vfr 
dadero—, por h locura de_ Ivátu el 
'ptro hermano, y por ^a pasión ex 
trafíoi,-^ ilísncor y adi^rq'pÓM> al pro 
fio tiempo — de Kíi^tiaXl'éanovna, 
que a la ves fstaba- piamorada de 
Dmdtri y de Iván. Evocó tps propó 
sitos, luego de'^ sentencia/ que con 
denó a Dnvitri a veinte años de pra 
bp.jos forzadps en Siberia, 'de pto 
curarle-'fon la evasión la libertad; 

^ría de ^n amor sin ntamcha. 
¡Con qué gozo recordaba la ru 

ta, por Ifhs largas carreteras de Ru 
siot \siguiendo a la cara^JaHa de los 
deportados donde iba Dmitri! ¡Qué 
jubilosamente repicaban los cascabe 
les de la troika, arompasados con 
el ritmo de su corazón y también 
con las risas de Gruschegnka que 
ya ¡tenía ientonees eonfianza en d y 
dejed?a{ dé considerarlo corw a un 
pobre mvUchacho, monje tíitüdo, in 
'capaz de mostrar fortaleza y hom 
bría!... Y yai estaba consufwado to 
do. El herniado \era ahora ^uién co 
rría en la 4tH>iha\; iría restcdktndo 
el látigo, y IkruÉndo | a noche de los 

, campos con lats más bellas ctÉmáio 
rites de jw&fntud. A i'eces ^e incli 
n0ia para'besar los labios de Grus 
chegnka; a veces también—él esta 
ba seguro—retrocedería con el pen 
Sarniento hasta la prisión en busca 
del pequeño, ¡del .guerido AHosclm... 

¥ Alioscha ¡se encontró de impro 
viso con que estaba llorando. Pfro 
sonreía inéemtras px-s lágrimas nvp 
jilean SMS mejillas, pprque la felki 
dad 4é haber sustituido en la pri 
sión ]kf'herma(no inocente daba nías 
vid^ m ^s fiTS,eñanzcis de su maes 
tro'et^tar^ts" Zosinw: —''Hoy 
'te has <¡s^€nficado por fu hermano, 
pero es%ecesürioqiie te sacrifiques 
de igual modio '^or la ¡lunüanidad. 
Que compartas los dolores' .huma 
nos. Sufrirás, poique fl^ufrimiji^n 
%o 0vtra necesariSnentm^n los ees 
tinos del Jwníbre, pfro hallarás la 
féicidad y el verdadero paraíso en 
la pida; el infierno no ¡^^otra cosa 
que el dolor de los que son incapa 
ees de ta^ar." 

J. Rodríguez Cánovas 

han malogrado grandes obráis y 
grandes vidas. Porque ese amor ha 
ido creándose alrededor de una fi 
gura que, a mas de ser voluble, de 
jia de ser real, en tanto la llegamos 
h nor\fr -" ' - - -litares, es el mom:ni 
to en que se pierde el control y es 
el momento de pensar en aquel ver 
so de Rabindranath T,agore, que es 
tocio un poemai; "Mujer, eres mi 
tad mujer y mitad sueño." 

Y ¡así ha de ser, pese al dc«ijua 
nismo. al materisalismo y a los mu 
chas sinsabores que el corazón tíos 
trae con cadia hora de dada día. Y, 
así ha de ser. Y ha de ser así fijlat 
do, además, en unta isola mujer. 

¡Ah!, ¿a dónde nos Uevia' eá co 
mentador en sus meditaciones.?. 

y a toda^s las escarnecen sin que un Porque ha dicho, en una ^la^maijer^ 
alma femenina les permita querer 
fe ninguna; los que dicen que el 
amor es una desviación burgueisa 
y resta ardores para h' lucha, de 
olajses, únisa que pueden admitir; 
los que saben enamorarse cte veras ^ minos, fijiai ^us ansias primero en 
y rendiirle a la mujer el fruto de 
sus luchas y la veneración, el culto, 
el alma, en fin, en todos los mómen 
tos y en todl&s lais hfcras. 

Sí , en una «ola mujer. Ahí está la di 
ferenciación con di bruto. Ahí está 
el germen de ese sentimiento a <joe 
antes se refería. Porque, aunque el 
sentimiento se abra &. toctos los ca 

U|i tipo común a muchas mujeres, 
y luego localizándoliás en una sola. 
Ocupre isiempre asi en buena horia'. 
¿Qué seria del hcwnbre si llegara 

El amor es iun sentinpiento y tío ' ^ qutrer y a; estar te'jo el arbitrio 
im ge^to. Y el comentador repite y 
repite la fra',se, como si quisiera, 
podérsela quitar de encima. Y sen 
ár—^mejor dicho, no sentir—con* 
los donj.u|&nesy. o tener un sentido 
tan materialista de la historia que 
ic permitiera decir qiíe el amor es 

C(Mnentador, s-e estrella ante estas 
meditaciones y tefminia' siempre, 
Siempre, declararído que el amor es 
un sentimiento. U n sentimiento que 
le sujeta con fuertes amarras lal re 
cuerdo dé 1.a muj-éi- amada. Un ien 
timiento por el que el hombre hará 
.Üas tonterías mayores, los dispara 
tés mas enormes, tari sólb porque 
elfia se lo propóng-a'. Un síñtimíeii 

; tc que llega a esclavi^r la vicla,d| 
aú panera , que esa misma v i d ^ í í ^ 
pie?a y acaba en y para una mujer. 
Un siftitWento por el qué. han ¿m 
tado los poetas, por el g^e la histo 
ría h(aí escritp : páginas brillantí 

. simas y por el qué la ciencia ise ha 
ífeniriquecido fabulosamente. Y a isu 
Vez, un sentimiento por el que se 

aunque fuera nada mas que de (tos 
mujeres? ¡El suicidio!. Pero, ftíor 
tunadamente, el amor, biológicamen 
te, es monógamo. Y, aparte bro 
nías, ¡asi ha de ser, porque así le 
conviene a la especie y así leconvie 
?^_al_?!í0^j^b^ar^doníJ€^\jpijígj^B, 

ñas. Y si esto admitimos cotno ét 
signio biológico y como r e m a t í ^ 
en las luchas de los hombres, m á a 
mas senisato que combatir saftisáiK 
mente todas lais desviaciones détaa,-
norma. Nada más sensato q t» v&m 
nuestros esfuerzos a los de ia "ES 
gta de RefoTmia( Sexual sbwe Ba 
ises Científicas", para abatir la pb 
liandriia, la poligamia, la prostitu 
ción. las tantas y tantas cosais que 
emplebeyecen ial hcanbre y le acer 
can al bruto, en tanto deja llevar 
su alma en nqgrais alas de bajas pa 
siqnes, restándole un sentimiento 
en el que la fdicidad c«||fti»a y la 
vida florece en dulces su^jps de 
juventud. 

Madrid 21—5—32. 
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das lais circunstancias que puedan 
ser faA'orables al fin deseado, deter 
mínense los verdiaderos términos, y 
hágase el planteamiento racional del 
problema, y, todos, como un horii 
bre, a fesohserlo. • ' .̂ ¿ :f 

S'i no se htaceíajsí, © df otrs^mane,; 
w conducente al mismo fin, será", 
'porque nosotros, eternos ingenuos^^ 
consideremos que esto es soío 

1 

Ante todo, debo matiifesItaT, que agr* 
dezco a "Cartagena Nueva", ki fontná. 
eu cierto modo micsurada que emfñea. 
ad comentar mi aTtkulo "Recuondips dé 
tlan{>05 pasados", pues se a|)arta ua ten 
ttx de lo que jucositmnlbran hacer con to 
do lo referente a los que no cotmiparten 
Su mlainera de pencar. 

Después de cumiplido e«te preliminar 
dbber de cortesía, voy a penmitinme ha 
cer algunas observaciones a ioe ciita<k)« 
comentarios. 

Manifiesta el <:.omiedttari«ia! que los 
masones o tados por mí como modleliots de 
ciudadanos, no eran masones yendade 
ros y que se amparaban en la Masone 
ría. para ocuítar tra» de su *o>iibt«, siis 
ideas liberales. 

: A e«ta acusación tan injufiíta, que ella 
sdu bastaría para ensombrecer la bono 
îrabilidad d£ ta» destacados cabdhr&t, 

•debo re-siponder que caS;¡ toldos los que yo 
cito, desempeñaron atóos carg'ó* «i la 
Miasioiiería local y tod># ellos fueron 
masones de cortaizón, prontos siempre 
a todo sacrificio' y dispuestos en todo mo 
imento a dar pruebasr-iccttno Ja* dáerOn. 
j—de la sinceridad de s^j Jideales; dám 
<lo6e d caso de qué la mayoría de dios 
alcan^airon los más aStos grados masó 

i «icos. Creoí inútiil diecir que desde que 
problema de hambre, y estamos: ^c^apar^úerop ft^e góbkmos ^tetaniéi 
ec^W^voeadías. ; te reapcionarios, y, sobre todio, el odio 

ii' . . áv, * 

So Tribunal de la Inqius^^ , los ô « 
dadlanos españoles^ podían, en cierta mo 
do, profesar las ádieas übenaies sin tener 
que acogerse a la Masonería, dicHsdfe sin 
ningún género de dudas, eran, má* per 
seguidos. 

j Otra cosa que quiere hacer resaibtar el 
comentarista; es que aigumos d» lo» dita 
dos por mí. en su última hora, redama 
ron los auxilios de la religión católica, 
llegandb a ^ n o de ellos a tener un ora 

¡ torio en su doimitiiiio. 

j Con respecto a la primera die e«tMt 
(afirmaciones, valía más callar, pues to 
dos los cartagenenos que procesaban 
en aquella época s'dieas liberales, veifü» 
con la natural indignación, cómo «̂  ha 
cía ús© y abu^ de aquellos auxil'os cer 
<sa,;de personas que por su edayd no *e 
encontraiban en posie«ión completa de ai|« 
facylÉiaiks mestateck y haati ée loa q^e 
se haillabari en período pre(^[ónlco. Co» 
el |̂}), ,§e legitiuii^ia^' muy •<i«MÍo«», dt ha 

,''c^'Cils«ff 4 laís.geiJties , s ^ i i a s que »qu< 
hÓmibres rectificaban sentira'-eaiíto* 

respeta,bJes, que llevlaron con dignidad 
y spiCíáficio durante toéa su vida. 

En lo reiferente a que a ^ n o de lo* 
masohe* aludidlo* tenía im oratorio en-
Hi dom'icflio, diébo decir, en honor a I»; 
vetdaKl. que, efectivam«at«, a s í^^^ Yo 

(SIGUE EN 4* PLANA) ^ 


